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Bueno; ya estam os en casa -^e  
la bella sirena qué honra el géne­
ro  • de  v a s i^ a d e s  pcw esos esena- 
rios de  chicha y nabo. Sofaiiños 
los siento dos escalones de su pi- 
sifo y  s’ ancbentrahios an te una 
herm osísim a poérta con presiosas 
tarañ inas q u e  aum entan su valór, 

• y  tras un repiquito  chinesco en. la 
poerta, s ’ abre ésta, y  con grandes 
defecultades podem os fícarmos per 
la  poertesita. Estam os davant de 
una respetable tía , m are de noes­
tra , vesitada, que con finura y  atén- 
sirái poco corriente en tre  las ver­
duleras del m ercao, mos pregunta 
en ainable sonrisa, que deja ver 
una gran dentaura postisa, falta 
de dos d en tó las:
, ¿A  quíns sinco sueldos mos 
viene a haser la guitsa a la hora 
de la fa rte ra  ?
—¡O h, señora! Tanto honor me 

confunde; es osté d ’ una amabili- 
d a t que h ipnotisa ...

—Bueno; ¿ q u í es osté, si p o ^ e  
saberse ?
— Soy un periodiquero que v¡Me 

a entrepelar a su m ona M alaena. 
— Pos aquí naide viene a pélar 

a  mí M alaena. ¡Ya poerta el mc«io 
a lo chiquílín! ¡Y ni es mona ni 
mico! ¡Mos h a ...!
.T—Señora, no .ea ogda d ’ eso. Yo

Las grandes artistas -  Maiaenita Símpelos [ A r t is t a  i a  t a s le i ia i ie s }
soy_ de ' l A  C H A L Á , y vengo, a 
vesitar a su higa para  haser un 
reportaje. .

SI es asina, poéde p a sa r; 'p e ro  
li previngo que no li agusta chens 
e l poUje.

—S e trac ta  sensillam ente d! una 
infw m asión preyolística. ¿ E stá 
osté en la cosa?
— No, señor. Soy ya  m asa vieja 

pa  eso.
— Sí, comprendido— contesté p a ­

ra  no seguir un. diálogo Inccm- 
orensible p ’ aquella ilustre dam a; 
pero ésta, ya  m ás confiada, dijo;

—Ya v e : lo j ia b ía  confundido a 
osté ep un señor que me dijo  mi 
niña que hab ía  de venir...

— Y osté, claro, al verm e cón 
esta pin ta ...
— M’ anrecordé de  la niña. E spe­

re, que voy a cridarla. Asiéntese, 
asiéntese.

N o quise sen tarm e... porque 
no hab ía  en dónde, y  la señora, 
raentrim ientras yo no m e sentaba, 
se ficó por an  pasillo  cridapdo en 
vos de perro podenco, m ésela de 
relincho de m uía m and iega  y  gru- 
nido de  poerco aspín.

A  su llainam iem o s t  p resen ta 
M aiaenha hísiendd un .finíéimo 
tra je  d ’ arp illera , cfin .vivos de 
franela y  muertos de  crespón. La 
m iramos codisiosos. T iene algo dé 
coquita. E staba  realm ente embau­
cadora. U na m alaenita  com o 'para  
sucarla en  chocolate.

_A1 verla con su kim ono excla- 
mé, p io lado  d’ alm irasión: .

— ;K e ... mono! ¿Seda?.— p̂re*- 
gunté.

Y la m are estuvo al qu ite:
— ¡Q ué se  .va. d ar un kimono de 

arp illera m n presioso y  elegante! 
— y añadió— ; Y a e s t i  aquí mi 
niña. Como osté es de cor£ans'.; 
y  ya nos conosemos tanto lie ropo ,.. 

— ¡Oh, £Í! ¡M uy amigos!
— Por eso en toda confánsa lo 

dejo coa mi niña. Yo voy a  pegar 
una voltita p «  ¡a cosina.
—Sí, S!. ¡Como s i  estov itrá  ;en 

su casa!
•'< Jt

Se quedamos solos la  niña y 
yo. E lla  s ’ aponó a la turquesa, 
en el soelo, y  yo, apoyando, las 
coartillas en la  pare t, ascomer..'*é 1’ 
an terrogatorio ;
_—Vamos a ver, M alaenita. ¿es 

.s i^ io  ¡o que aísen, que osté tiene 
39 prim averas coa 7 años M- 
siestos ? ’ '

1(0 - s iré a ; aun rae quedan 
‘ e ia tro  m udas..,*'

—Entonses. ¿q u é  edat tiene osté? 
— F r^ c a m e n te ; yo tengo Jos m is­

mos años que hase que m í mare 
m ’ Qchó a l mundo. Ya ve que em 
cr.-;-. soy una Ingenua.

—I.íuy ingenuosa, por sierto. ¿ Li 
;;yasta ',!a  m úsica?

—ñíucno.
—¿'Cuála li agusta m ás?
—Antes la de Bomberos y  la de 

Veteranos e ran  de  mi predilecsiójL 
Ahora, como ya no  existen, sóm 
me el requinta de la  Moth-

asUt
_

m lla m  entusiasm a!
— Pue§ h ay  gente que se cansa 

deseglíída y, s ’ aburre..'.
—^Títí'SÁsgada; pero yo  H aseguro 

qué tk) h ay  instrum ento cofno el 
méfiubrío. iÑ o  h ay  que darli voel- 
t a s !
,— Entonses no sonará. ¿Y  de 

Kistrunwntos de coerda, cuál H 
agusta m ás?
.—E l jam ón, sin d isputa.
—‘¿V  de  viento?

■ — Los fesoles bullidos.
— ¿L i agttstan los aires regiona­

les del N orte?
— No, señor; a! contrario; los deí 

Sur.
— ¿Q u é  o b ra s■ m usicales son sus 

p referidas?
— L as que yo canto en mi profe­

sión: L a  M atch|cha. de Beeíhc- 
vea ; la Rumba, de W agner, y  la 
Java. Sobre todo, la  Java la  tengo 
sieiupré en la boca tarareyándola. 
— H ablem os de osté, M alaenita. 
— Bueno.
—-¿Cómo es eáo que sólo tiene

un ojo?'

— No, señor; tengo dos. Lo qae 
pasa es que 1’ otro lo guardo pa 
los domingos. ,

—¿Cóm o perdió el que le fa lta ?  
? V —Al reñir cQ ft,larm ocíst¿\
-  1 ¿

— ^iCaT ¡ U n a  to n te ría ! 'Q u e  no li 
quise pagar la coenta, y  el traje 
m e costó un ojo de  la cara.

— ¿ EHsen que li agusta mucho 
el p iru lí?  -!

— U na b a rb a tíd a t 
— ¿Y  cómo li vino esa afisión? 
—Ñ a ; que yo avans ten ía  un ge­

nio m uy agro, m uy  aspre,.' m uy  
desagradable. Y mi m am á me 
aconsejó: “Es presiso  que íevas 
m ás tratable, más atenta, móc dul­
se”. Y entonses pensé...
— Sí, que chuplando el p iru lí s ’ 

c-ndolsaría su carácter y  sería  más 
agradable a  todos.
—E so es.
—Siento fatigarla más, ¿Q uiere 

algo pa L A  C H A L A ?
— N ad a; recoerdos a la 'N a s ia  y 

dem ás compañeros.
Y hasiendo una grasiosa reve- 

rensia m e plantó en el replanejo 
de la escalíta, sierrando la poerta.

Y yo m e vine a la Redacsión 
a poner en orden estas notas de 
mi v isita  a la genial artista .

D o n  C a c h o c h e s

— ¿Deixa vosté ix ir  J-» n .t <itoU.s a! seu marit? ¿No 
té por que la engañe?

—¡Pohret!¡Qué més irenguera/
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—Adiós, Chíchilin. Que no fases parlar, ¿sapsf 
Vaig a casa d‘ Enrique que nt' h a  sitaí pa fes cuatre, a  
d’rli que no puc acar, y  torne deseguida.

Allípebre semanal
— ¿Cóm o díses que te  va, ilustre 

Coyete ?
— Me va al pelo, che. C ada día 

estoy más entusiasm ao de la vida. 
— ¿E stá s  optim ista?
— E stoy  borracho, qu' es mejor.
— i U u e  s m v e r g u e n s a  e r e s
—No, pos pren en serio el m un­

do y  te  pasará  io que a los tira- 
corditas, que han de  carregar con 
él.

— ¡C he qué drapeyable es ese 
ch iste!

— Res de  ch iste ; filosofía, y  na 
m ás que filosofía.

— Sí, de  lo m ás serolera que s ’ 
ha visto.

— Bueno, bueno. Lo que digo es 
que no m e párese chens ni m iqui­
ta  de bien que a las parteras se 
les obligue a u tilisar un signo or­
tográfico.

— ¿ Cuál ?
— L a com a,..drona. Y  eso debe 

de ser cosa d ’ algún panto. E n ­
tre paréntesis: ¿ tú  sabes quina le ­
gum bre es la  más estirada?
— N o caigo.
— Sí, hom bre; l' haba...Uva.
— ¡A y qué reanim al eres, Co* 

yete!
—N o t '  a labes, Dimonio. Pues, 

s í;  el otro d ía  sa lí a . l a  calle con 
una estilográfica hasta  allá. ¡Si 
vieras qué eses hasia!
— ¿V es?  Eso es bonito.
— Pos t ’ has colao, que no era 

bonito. ¡E ra  m erlusa! A si anaba, 
que m e paresían  estretas las rúes.

La tn á .—¡Sefior, scílor,l' ahobade vosté a 'está pt-gant

g l prí.fwsor.— ¿ y  qué* ¿EsUcyo en !■ alcoba, acá», pa 
tant de 'hilliU

íoc'

Orador. Y  ara yo me ¡n-egunie... 
Una Ten - N o  te ptrgunles res, qu' 

et contestarás m a  burrá.

De perol

— D e m anera que ibas alumbrao. 
—Y  lo raro e s  que, alum brao y  to­
do, m e fui chano chano a un foco  
d ' esos del barrio chino, de  cuya 
visita es fásil que salga algo a 
lus algún d ia .

—Vamos, párese qu’ encara ite 
dura.
— Ya te  lo he dicho a l escwnen- 

sam iento d ’ e s ta  conferensia. Y 
mira tú  lo que son las cosas: he 
descubrido una clase de perro qu' 
es el que m ás agua bebe de todos 
y  el que manco se ve sasiado de 
beber.

— ¿Y  quín perro es ese?
—El cán...taro.
— ¡Qué ful!
—No, pos ponte grave, y  te  t i ­

rará  el casero.
— ¿ Por qué ?
— Porque a  los qu’ están  gra­

ves los desahusian.
—¡Asesino de suegras!
— Eso quisieran los chendros. 

Bueno, y  ya  que hablam os de ca­
seros, te  ofresco m i noevo domisi- 
lio en la calle de G írate y  Métete, 
número 100.

— ¿Q uín  p is?
—¡Piscis!
—¿N o quieres desirlo?
—¡Si ya  lo d ig o !: P is sis.
— ¿Y  tant. de romans p ' haser el 

peyor de  los chistes? ¡Q ue te  ha­
gan de la porra!
—Y que pases tú  por mi lao, la­

drón!
— ¡ T rirrirrin ! ¡ T rirrín !

Este perol 1’ anem  a condimen­
ta r  ficant en éll unes cuantes 
anécdotes recullides en distinto^  
centros culturales de nostra siu­
tat. ^

Comensem per esta, oída en 1' 
Ateneu Mercantil.

E stab a  le doctor R ... sen ta t 
vora Ies vídríeres que donen a  la 
)lasa d ’ Em ilio C astelar, cuan se 
i acostá un amic y  consosi, que 

II d ig u é :
—Tm c ima gran infiamasió en el 

gargam ell. ¿ < ^ é  m ' aconselU ?
Y éll, tranquilam ent, respon­

gué:
—Que no gaste coll s  de selu- 

loide. [Son m olt inflamables!

E sta  fon en 1’ Agriculturu.
L a  baronesa d e ... s ’ acosta a 

D on ... y  li diu.
— V o lv e rá  de  vosté una Ilimo»- 

na pera 1’ A silo tal.
—Tindré m olt de  gust en servir­

la. A si té  un chec de 5.000 pe­
setes.
— ¡O h ...! ¡G rasies! ¡C uánta che- 

nerosita t!... P ero ... ¡no ha  f i r ^ c l  
—A ixó, no. N o m ’ agrá exnibir- 

me. Yo les carita ts les fas guar- 
dan t T anónim.

Ix  un pollo  valensianiste de 
Lo R at-Penat, veu a una chica, 
s ' acosta a ella  y  II d iu :

— Señorita, ¿m e perm ite que la 
acom pañe?

E lla , que no es valensianista, 
li contesta;

—En m olt de gust, ¡Presisam ent 
ara  vaig a pag ar un conte a la 
modi^ta!

Y éll, qu ’ es valensianiste de 
Lo R at-Penat, H re tru c a :

— Perdónem e... ¡A hora recuerdo 
que m e esperan!

Un duntenche, en el ‘ Term as’’: 
— ¿ H a  observat que la  señora de 

C ...no  cnvellix?
— ¡Si no pot!

^a5 d estar sempre escribint cortes 
comersial ts  mal pera els meus ñervis. 
Air acahl totes les m  uts oraslóns di- 
gumit sempre: "su atento y  segurofpervi- 
iorque estrecha su  mano.''

Ensalá de totes iierbes
E n  una clínica d ' u rchensia ;

—El m eu fill s ’ ha trag a t una p e ­
seta y  se li ha  quedat en la  gola, 
sinse poderla pasar.

— Perque sera  falsa.

—¿Y  asegura vosté q u ' es bo este 
dentífric?

—Ecselent. F ije s  en la m eua den­
tadura, y  vorá lo estropeá que la 
tm c  per no usarlo.

—¡H ola, m onín! ¿E s tá  la teua 
m am á?

—Sí, señora; en  el seu cuarto.
M’ ha  dit que no diga a ningú que 
s’ está  pintant.

— ¿Q uín  sería  el colmo del (jbc- 
to r.y o ro n o ff  I
—Q u' em peltara glándules de loro 

ais coloms m ensachers pera  que 
donaren e is  recaos de  paraula.

—E ls homens, filia m eua, prefe- 
rixen una dona ígnorant a una dona 
ilustrá.

— ¡Vosté se  pensa que tots els 
hom ens som com  el p a r e ! __

E ntre  lladrqs:
— ... y  después li'p egues una pú­

nala deixantlo mort.
— ¿Y  si ch illa?
— ¡Li poses una m ordasa!

O ptim ism e.— ¡Animo, che! ¡Tot 
arriba  pera qui espera!

P esim iste.— Sí, ya ho sé ; pero 
yo cree qu’ espere debaes, perque 
m ’ he posat a  esperar pero m ' he 
equivocat de  puesto.

— ¿V osté dina sem pre en un res- 
tau ran t en el que h ia orquesta?

—Sí.
—¿ P e r  qué?
—Perque a  vegaes la m úsica me 

fa  olvidar lo roín del m enchar, y 
el m enchar fa  que m ’ olvide de 
lo roín de la música.

B e n j a m í n  L ó p e z

Ané
Conten qu’ el chenial consi 

tiste  G ranados donaba un consi 
en un tea tro  de  San Petersbur 
al que asistía  la  fam ilia imperi 

En un deis m om ents en que 
ilustre p lañ íste estaba arranca 
pie de artístic  fervor, aquelles 
blimes notes que sois éll sa 
produir en el piano, fon in term  
p it p er una veu que, previa au 
risasió del czar, donaba conte 
públic d ’ un telegram a que s’ 
b ía  resib it com unicant una gi 
victoria de les tropes ruses soi 
les japoneses, pues s ’ ha  d ’ atv 
tir  q u ’ el cas que referim  ocu 
durant la guerra ruso-japonesa 

Qui llechía el telegram a era 
agíielet que, poseit de bélic an 
patri, pronunsiá ua  discurs, d 
pués d ' haber llechit el telegraa 
sen t saludat a l final en un clan 
rós y unánim jhurra!

A naba a seguir el m estre G 
nados el seu interrum pit

C uan  m an ab a  el rev  P ep e t -  Cuento
En época mol remota, 

en uns temps m olt prim itíus, 
els Gobers, igual que ara, 
bandos dictaben ais vius.
Mes lo que a re la tar vaig, 
data de temps ben lluntet, 
me pense qu’ asó ocurría 
CUAN MANABA F.L REY P E P E T .

II
U n matrlmon: reñía, 

y no hab ía  ric ni roe; 
hasta que ú se m atara 
no s’ apagaba aquell foc.
Cuan s ’ acababa la riña 
ya estaba  to t satísfet, 
pues aixina se vivía
CUAN M A N iliA  E L  Ri .̂V P E P E T .

III
D ictaba un bando un alcalde: 

"S i pille algún carreter, 
tartanero o fem ater, 
corrent, d ' una m ulta t i  balde." 
Ningú que portara  can o  
respetaba el ^artelet, 
y  m ultes ningu en pagaba 
CUAN MANARA E t  R 6 T  P E v E t.

IV
El tah<Mier te  venia 

el seu "p a"  sinse pesar; 
el del vi posaba aigua, 
y  no podíes parlar.

E l carboner, pedres negres 
en ves de  carbó, y  la llet, 
suc de fiemo te  donaben
CUAN MANABA E L  REV  P E P E T .

U n segó, que no e ra  segó, 
se ^ a b a  a dem anar, 
y  els chavos que ixíen falsos 
pos te  ’Is tornaba a donar.
Pues aquell segó pagaba, 
per fe r e l segó, el seu d re t; 
y  aixina anaben vivint 
CUAN MANABA E L  REY P E P E T .

VI
Si un gos, rabiant, te  pegaba 

un mos en la  pantorrilla, 
te  teníes que curar 
en salvia o en m ansanilla, 
en herbeta  de  la sane 
o  corfes de cacah u et 
L a  Quím ica no ex istía
CUAN M ANABA F.L REY P E P E T ,

VII
En r  añ de no sé cuan era, 

els llauraors no trillaben, 
iguali que ara, en la era.
A  pataes separaben 
y  m olt curios estriaben 
la  tástena del granet; 
a ix í se la gotMmaben.
CUAN MANABA E L  REY  P E P E T .

V III
Cuan festechaben uns novios, 

s ' estilaba, en gran tesó, 
no deixarlos cham ay soles 
p e r  por a  un entropesó.
Y  no  els deixaben parlar 
aspayet ningún secw t.
N o es podien m enechar...
CUAN MANABA E L  REY P E P E T .

IX
E n  més valor que H ulleretes, 

y en m anco sane qu’ un mosquit, 
e ls  toreros torechaben • 
en ves d ' un bou, un cabrit. 
A plaudint, vltorechant, 
teníes al publiquet, 
y  els toreros engrandinse 
CUAN MANABA E L  REY  P E P E T .

y... deixant to t lo qu’ he dh  
p er cosa de  poc tre lla t, 
as í fa ig  punt y  he  acabat, 
y  el que vullga qu’ alse el dit; 
a  vore sí un atre sap 
re latar en tan  poquet 
d ’ espay, to t lo que pasaba.
CUAN MANABA E L  REY P E P E T .

J o a q u í n  S e g u r a

(De "L a  Chunga".— Elche.)

dot a
sitat, cuan un nou orador, desde 
un palco, pronunsiá un a tre  dis­
curs que, com el anterior, fon sa­
ludat en un atre ¡hurra!

Granados ya  s ' estaba donant a 
tots els dimonis.

Cuan s’ acaba aqueil entusias­
me ocupá de nou la banqueta pera 
seguir, pero fon in terrum pit per 
un atre patrio ta  de  les butaques 
que, com els atres, y  en Hengua 
rusa com es natural, Hengua que 
no entenía Granados, pronunsiá 
un atre discurset que mereixqué 
els honors d ’ un eníusiástic ¡hurra!

Y  entonses el m estre G rana­
dos, fa rt ya de tan ta  m anifestasió 
patriotera y  de tan ta  interrupsió, 
adelanta uns pasos en la  sala, y 
en veu fortísim a, en bon valensiá, 
digué;
—¡C aballers! ¡A  tocarse els na­

sos, que ve la DegoHa!
Y e l public, entusiasm at, c r id á : 

—¡H urra! ¡H urra ! ¡H urra!

Guitarra en ma
Un amor tenia yo  

que trataba de olvidarme, 
pero creguentm e un piano 
no mes fea que tocarme.

A  tu  puerta p lanté un pino 
y  a tu ventana una parra, 
y  així, cuan hiaurán raims 
ya  vindré yo a veremarla,

Y o no sé  cómo pagarte 
dos lecciones que m e has d a d o : 
prim er, el diñar de  fonda; 
y  segón, pagar el gasto.

Ya llega la obscura noche; 
todo en e l sueño descansa, 
y  v e rtía  a l foc están  
Ies agüeletes fen t calsa.

E l querer que puse en ti, 
tan firm e y  tan verdadero, 
m e va costar m olts calés 
y uns patatusos m olt s=rIos.

V i c e n t e  F a l a n q u é s  

(Benicarló)

¿Y qué ta l la moralitat m  este 
poblé?

— MoU bona; tan bona, que moUes 
asamblees de señores S' kan tingut que 
suspendre per falta d‘ escándalo.

N otisias llocables
D espiporrante resultó  la  fiesta 

qu’ en hcmor de  la  viuda de Ras­
te l!, pa  solem nisar e l quinto año 
de  su viudedat, se selebró ayer en 
los salones que d icha señora po­
see en su porje de la  calle del Cor­
délete, núm ero 6, ta l como se en­
tra  por el cantón, un poco a  la 
zurda.

A  la fiesta concurrió lo m ás se­
lecto de la  susiedat del barrio  ch i­
no. Pem aletes, un m uchacho que 
prom ete mucho, hiso unos jo ^ o s  
de m anos con ta l m aestría, que un 
relonche que hiso ciejapareser en 
m edio de la  espectasion general, 
ha  aparesido esta  m añana en una 
casa d ’ empeños.

En fin; se divertim os m ucho, y 
todos hlsim os votos por que 2' año 
que viene se volvamos a reonir pa 
solem nisar el sexto año de viude­
dat de  tan  sim pática señora.

¡Con las ganas que tiene ella  de 
sonem nisar el sexto!

Párese qu’ el tiem po ha cambiao 
bastante, pos sin haser aquellos 
frios de la Siberia ni los asfixian­
tes  calores del Ecuador, la gente 
tom a chocolate con bastante tran- 
quilidat.

E l baróm etro ha  subido, o, mejor, 
lo han subido al porje, porque co­
m o es un trasio  que naide entien­
de...

L ah u m ed a t es relativa, espesial- 
mente en el fondo de las alcanta­
rillas, y  la  depresión almosférica 
presag ia que pronto vendrá Cor­
pus.

Los vientos, sin  ser huracanados, 
bufan como a uno que li han cha­
fado un callo.

L a señora de Bolchaques li ha 
pedido a la señora Pam polet la 
mano de  m ortero p ’ haser alliolio 
en su casa con m otivo d ’ im a te riá  
de  chulles que piensa haser el día 
d e  su cum ple 55 años.

—¿Qkí?m estasió de radio desidia 
indre?

Eljilanterner
E s M iquel un llentem er 

de lo milior que hui h ia ; 
en d ir : de to ts e l prim er, 
es ya  prou. En el carrer 
sem pre te  faena a ma.

L i sobra, pegant un crit, 
siga ea  el carrer que siga, 
pera  que d ’ un asclafit 
li se presenten seguit 
en el puesto que éll estiga.

Y  e s  que la fam a que té  
no debaes 1’ ha  alcansat; 
cuan treballa  ho fa  tan  be, 
que a  d ir no m ' atreviré 
es aquél! m és esm erat.

T reball este m olt formal 
y  de  m olt gran im portansia, 
pues, per r ^ l a  chenerai, 
pera  no fe to  m ay  m al 
h a  de tindre ú  constansla.

Y  com estes condisións 
les reunix M Icalet,
per aixó sem pre a montóns 
té  faena p ’ els cantóns, 
tapantlos e l  ío rae t:

A  la  una, en la  ferrá, 
a  1’ atra, en el poale t...

T ota  persona que va. 
éll la operasió li fa 
ficantli el seu pegaet.

Sin embargo, y  a pesar 
de qu’ el públic tan  be e l tra ta , 
no se para  de queixar, 
d iguent: "que m ay  cam biar 
es de  tindre m ala pata".

Per qu’ en conte d ' apañar 
per Ies seres del carrer, 
sería  m ilior entrar 
dins les cases y  tapar 
els forats com deu de ser.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesí)

Epigrama
U n llauraor recriaba 

un porc, .lolt p er el corral, 
y  en e l morro, T animal, 
fosan t el p iso  trencaba.
Cuan posantü un bos estaba 
d e  punches, en gran fervor, 
el porc, que sentí el dolor, 
brincá y  comensá a espolsarse; 
saltá  el bos, y  aná a clavarse... 
ais morros del lUuraor.

obti

De Paella
D el títu l d ’ un telegram a pu- 

blicdt eo E l M ercantil:
“L a  coñcenifación de los re­

beldes."

O e la  m ateixa prosedensia:
‘A  m atrim onio cedo habitación 

para dormir señora sola. R azón ..." 
etsétera.

Bueno, y  mentres la señora 
dorm , ¿qué  fara  el m arit?  ¿Bo­
lillos?

D e id. id .;
“M ecánico dentista se necesi­

ta  p a ra  trab a ja r en casa de den­
t is ta . . .”

L o raro sería qu’ el nesesitaren 
pera  treballar en casa  d ' un mañá.

D ’ E l Liberal, de M adrid :
' ‘Gran establo, gran vivienda, 

diez fanegas tie rra  sem bradas fo­
rraje, afueras M adrid, arriendo."

¿E stab le  y  forrache?
¡H ala  a éll, fartóns!

De la m ateixa font.
“Viuda desea correspondencia 

caballero resida Zaragoza."
E stá  per els baturros la viude- 

ta  eixa.
¡A h! Y, seguram ent, per el 

Pilar.

L lechim  en el Gráfico:
" . . .  la  obra Malvaloca, de los 

herm anos G utiérrez..."
¡Chiquet, porta  el drap!

D ’ E l L iberal, de M adrid ;
"Joven veinticuatro años, d is­

creto. bien parecido, desea protec­
ción señora cualquiera edad, para 
poner industria, som etiéndose a 
las condiciones que q u ie ra ...” etc.

¡Bon profit!

¡Pues éste!
“ PE R D ID A  

de un perro lobo, cola larga, des­
de la  p laza de la  Reina a C ád iz ..."

¡Aixó es tindre  rabo!

— Promelme que si et contrates de corista, no consen­
tirás m ay ix ir  en camisa.

— Pero ¡si ‘‘aixó" ya no s' estila!
— Me tranquilises.

Cuentos semanals
£ ls  lualaltH

Chimo y  Quico eren dos cha- 
leros im penitents, d’ aquells que 
no perdonaben ocasió ni oportu- 
n ita t per fe r una paelleta, o un ps- 
rolet, o. cuan m eñs, una torraeta 
de  chulles ben untaetes d’ allioli, 
sem pre acom pañante del correspo- 
nent barral de v í; farol que m ay 
s ' apagaba, p er m olt que begue- 
ren, perque ya  se cuidaben élls 
de que no faltara  l’ oli.

Pero Chim o y  Quico caigueren 
m alaits, per lo que tingueren que 
anar a l m eche, e l que, después de 
les consabudes preguntes y  de fe r­
ies un reconeixim ent consiensut, 
els aconsellá que m udaren d ’ 
aigiies.

¡M udar d ’ a igües!... E ls dos 
am ics se m iraren asom brats. ¿Q ué 
se ría  alió de  m udar d ’ aigües? 
Perque si haguera dit m udar de 
v ins...

E l m eche els s ’ ho explicá. 
M udar d ’ aigües volía d ir  que de­
b íen  ix ir de V alensia, p asa r una 
tem poraeta fora, en algún poblé 
d ’ aigües estom acals, y  que aque­
lla  era la m ilior m edisina qu ' els 
podía reseptar.
— Pero—feu  u d ' ells— , ¿es  pre­

s ís  beure a igua?
—Indispensable— contestá el doc­

tor.
E ls  dos am ics se  m iraren des­

consoláis. ¿T an  m alaits estaben 
qu’ e l m eche els som etía a proba 
tan  terrib le?

N o hab ía  més rem ey. ¡P er la 
salut se fa  to t!
— ¿Q ué li pareix  B uñol?—pre­

guntaren.
— ¡D e perles!— digué entusiasm at 

el meche— . N o podien haber ele- 
chit punt milior.

Y, convinguts ya, cap a Buñol 
se ’n anaren.

E n aquell delisiós poblé, la 
Suisa valensiana, com el califi­
quen algúns, se pasaren nostres 
héroes quinse díes, anant de la  
font del Roquiilo a la del Pera l; 
d ’ ésta a  la  deis S ip rers; d’ as í 
a  les coves de  la Palom a; de les 
coves de la  Palom a al riu  Jua­
n e s ...; recorreguent, en  fí, aquells 
innum erables punts, magnífics pe­
ra  les chales y  dotats to ts ells d’ 
aigües fines, fresques y  estom a­
cals.

Al cap  de quinse díes, que a 
élls els pareguefen un Hamp, tro- 
vantse ya forts y  habent desapa- 
regut les m olestias de la m alaltia , 
desidiren to rnar a V alensia, b e -  
neint a d ’ aquell sabio  doctor que 
tan  bon consell els hab ía  donat.

Pero ya en camí de la estasió, 
al pasar per la fon t de Borrunes, 
se  ’n adonaren d ’ una cosa moH 
esensial. ¡E n to ts aquells díes no 
habien ta s ta t 1’ aigua!

¿Q ué d iría  e l  meche a l sabero?
Feren  parar T auto. ¡ H ab ía  

^ue cum plir la prescripsió faculta­
tiva! Y  suplicant ais dem és pase- 
chers una mica de pasensia, baixa-

Ayuntamiento de Madrid



.fvrb i --K I hres té h  bronquíié. J '
IÍ! careeiler.-*—¿A b Oeiio'? '  r
Et iiieeh#.—/fio»íe/ Una broiiquilie may dtu dt.pe/idr'-s 

en Iroma. • r '

Y. desid it a ixirne de  ductes, 
se  'n acá  a  casa  del códsul fran- 
sés, pero p renent to ta clase |de 
precausions.

—Yo vol|[uera saber que m e di- 
guerea que 's  lo que yo porte es- 
c r it  e i  íransés en un paperet.

— A  vórelo.
—S I cas es que es algo que 

no entenc y  que fa  indignar a t< 
els que ho  llichen.

-CO:asa grave sera.
—Aixina ho comprenc yo, p er lo 

tan t li suplique que vosté no se 
indigne, tra te  de lo que se tra te , 
pues asi ne  viac yo a  mc^estarlo 
a vosté sino a -saber '^ e r i?ué he 
o fés ais dem és tan  sinse yo do­
narm e conte...
— Be, ya estic previngut; no pase 

c u ic ^ .  A  vore e l  paperet.
Y Peret tirá  ma a la bolcha­

c a ... ¡no el trovál! BuscÁ'‘ah la car­
te ra ... y táh ' poc.

jL ' hab ía  perdut!
Y  fon tira t, poc m anco q w  a 

p a taca ,: d d  casa del cónsul, icre- 
guentse a llí que se tra taba  d ' un 
guaso.

Por el tele y por la radio
(Scruís/o espesial de L A  C H A L A )

La lüiia.—f'Qúá Uiísfímaf He llki'at la ro ia  del rhiqueí y 
-ara H ve chicofeta. ,

El niatit.—P«pá. ara a l chiqueí,

<$:

ren a la font. A rribáis a  ella que­
daren ductant de  si ne  1>euríen 
m olla o poca; g e rc  Chinto,' més 
desid it, ficá un o if 'e f i-  e i chorro 
p e ra  bañárselo, y  después se  ’l 
chuplá, diguent a  seguit, to t asom­
brar.
— ¡Che, si qu’ es bona, y  está 

fresca!
A  lo que respongué Quico:

■—Pues en m archa. Ya está  be 
la  cosa, 
r a u l a ! ?

r> ) '■

M e  fíe  de la teua pa- ^ •

E l  e a s  ele P e r e t
A  Peret li Ocurrí un cas digne 

de contarse, que p er aixó chusta­
m ent' el '¿ontem ' nosatros, si no 
no valdría la  pena.

Y  el cas 'fo n  que feu  un viache 
a  Parísj cosa que s í que té  de  par­
ticu lar, perque Peret no hab ía  m ay 
ixit més allá  dé les creus, y  era 
una teraeritat en éll anarsen asó­
les, a la -cap ita l de Fransia, sinse 
saijer del .íran sés  més que alió de 
“ipúíxú, mada'tn, ¿ la  botifarra es 
cíKn?.” ¡ ,

TPepo'de hjéroes' se. escribe ; y 
P e re t, ' septíntse héroe, emprengué 
e l .  A aché í^ t un  horne.

'.N o  séguirem. pas per pas totes 
1¿$'' pferi^esies qu’ el pobret pasá 
per' aíTa;' sois se concretarem  a 
difr-quo vokn lse  tira r  de listo, cuan 
ixqué per fJrimer volta de la  fonda, 
S; api^ntá ,en un paper un iletrerét 
que va  .vore en la  m ostra d’ un 
eiCAparate.
—A ix in a —peosá éll— , cuan _m’ 

banha can sa t-d e  rodar p er ah í y 
vuUga^ tornar a  casa, p er este  es- 
crlt sah t^^  indicarm e e l cam í les 
peroones a qui pregunte.

Y aix ina ho feu, sois que 1’ 
ixqué -tot_ al- revés de  lo  qu’ éll 
se  ho  hab ía  ímaohinat, ya  que al 
prim er que l! enseña el papw et 
te n  a un guardia, al que doná pro- 
bes, d! un ^ a n  enfado y  h ^ t a  feu 
dempatraaions dé  voler detiñdre al 
pobr,f F ere t, el Gual, to t asusíat, 
se -‘h  aná. poc m eás que a cuaranta 
per minu'l.

Cuan ya l.ubía perdut de vista 
al guardia, y desichós de saber 
qué es lo que hab ía  copiat en 
«quell paper, li ’l va enseñar a 
im señor que prop d ’ é ll pasaba, 
y  si la indignasió del guardia fon

gran, la  del hem e aquel! fon ex- 
trem am ent superior, en lo que ’l 
pc&fe Peret quedá més indignat 

-qu« m ay.
— ¡SeñorT—pensaba— . ¿Q ué 's  , 

lo que hauré  escrit a s í?
Y _andá que a n d a rá s ; t i r a n t ' 

píñ" así, añant cap^allá , tingué la 
sort de tornar a lá fonda, c a n s a t ' 
y  fe t una desdicha.

Se ficá en el seu cuarto, cridá 
al c a m a re r^ y  li enseñá eli»p!meret 
d ich o s.^  T  f  *■ X:

¡M ay ' qne ' Ifc -teBefa " f ítl El 
camarero, al llechirlo, posá el crit 
en eí s e l ; .c |id á  a l  amo de la fon­
da, qui_ va nechif. ’el papér, y  s’ 
ind igná 'de ta l modo .que, sinse en- 
comanarse a rey  ni ‘ a roe, plantá 
a Peret de patetes en el carrer.

N ostre patxá desid í abandonar 
París y  tornarsen, més que de p re ­
sa , a  la nostra patria. Perd, no 
escarm entat encara, tam bé va  pro­
vocar la indignasió dei revisor del 
tren y  d ’ algúns pasechers a qui 
enseñá el m alaít paperet.

Per fí arribá  a casa, to t istri- 
gat,. y , sinse llevarse la  pols del 
camí, aná a buscar a un amic, que 
sab ía  fransés, pera  que lí explica­
ra  qué ’s lo qu’ en aquell paper 
d ía  y  que tan ta  indignasió provo­
caba en tots els qu’ el líechíen.

Y r  amic ei -va llech ir... ¡Y 
la indignasió del apiic fon la  suma 
elevá a l cubo de la  indignasió de 
to ts els demés!

— Pero che ...— som icaba Peret.
—¡D éjxam  estar! —  cridaba 1’ 

atre—. ¡A mí no em tornes a par­
la r m ay més en  la vida!

.Peret estaba  com 'pa fo/naíse 
loco.

F E C Ü N D IT E  
Se dise qu’ en los Estado^ Uni­

dos h ay  un hom bre que tiene 70 
años y  es padre  de 34 hijos.

H om bres asi nesesitan l̂ as ,c'o- 
m aies. " '

K akaü'

E C L IP S E  D E  SO L A P L A U D O  
A  causa de  la eníerm edat que 

su fre  en el feche el sabio astróno­
mo Periquete _ Planeta, ha  sido 
aplasado el eclipse de sol que ha­
b ía  de selebrarse el d ía  20 de los 
que corren. . . - '

 ̂E n  sustituslón del eclipse se da­
rá  una aüdisión de fonógrafo con 
discos de *Ia estasión del ferroca­
rril.

K a k a u

A C S ID E N T E  AU TO M O V I­
LISTA

U na p a re l la 'd e  novios q u é 'to ­
m aron un ta x i pa  dpnar un paseo 
po r la  Moncloa, han  su fr id o . un 
grave acsidente a consecoénsía -d’ 
una pane d ’ esas. ' ■ ' '

E l chofer d iu  que h an  hecho 
una pane como unas hostias. '

L a  boda se  selebrará un d ía  d ’- 
e s to s .'-

K a k a u

¡U R G EN TISIM O !
M ' ancoentro m ás apurao 

una colilla de boen.tabaco. 
M anden pastora.
• .  '  K a k a u

que

C orreu
A SCENSO 

H a  a s c ^ d id o  al quinto p iso  de 
su casa de la  calle de la  Pinada 
el sabio ''jurisconsulto Rjranualdo 
Rachola.

E l ascensor en que ha  ascendido 
s ’ ha  hecho m albién y  párese que 
no tenga apaño.

E sa, al manco, es la  opinión del 
llanterner que lo ba  visitado, -y.

K a k a u

D ESPEÑ A D O S 
Se han despeñado unos amigos 

que tenían la pena en el café “La 
cullereta ideal".

Párese que form arán otras pe­
ñas con otros elementos. ' '

E l hecho és m uy comentado.
K a k a u

jW. V .—E ls trencatótines, asep- 
tats. Lo que pasa  e s  qu’ en tenim 
un fe ix  prou abultat, p er lo que 
pasará  a gún tem ps hasta  que li 
arribe el turno. E n  carta oberta 
igual se resibirán, ea sello de  S. 
¡A h! Preferiríem  que foren en va- 
lensiá.

/ .  M . (a) N .—Anirá.
P . de la P .— E ntren  en turno 

els seus trencatótines.
A d v e rten s ia .— Supliquém  una 

vegá més a nostres lectors que 
suspenguen, hasta  nou avis, el fer- 
mos preguntes pera  el Consultori, 
pues les que hara  mos fan , si han  
d ’ esperar 'tumo, no podrán ser 
contestaés hasta  dfns' d ' ira añ .... 
o com no pase.

¡T antes s o n 'le s 'q u e  tenim  per 
contestar!• ̂  i<- ' .

P » y e ta s  <*spHfioleB
Intim a

Yo tengo una gallinita 
que coando pone los huevqe. 
tan to  y  tanto cacareya »
y  lie pone tan  pesada, 
qué no poedo resistir 
a^ífel resio  cóc-coíicnf, 
y  m e dan las  tentasiones 
d ’. hasénne ia  en  tom atiia.
¡Ay, qué linda gallinítal 

E s blanca.
Los' huevos 
son blancos; 
la. cresta 
rojita 
y  el pi!;ó,, 
m uy mono.'
Las- plum as 
son-bláncas; 
los ojos 
pequeños 
y bonita 
la " ^ t l t í t (

¡A?-, qué linda gállinha!
L a siento cacgreyar 
dende el porche donde escribo, 
y  tiro ma- d’ un puchero 
par^vore si fa  boen 'caldo 

su cam ita  
sahrosita, 
ta a  tendrita , 
melosiía. .

¡Ai*, qué linda galiínfta!'^
Silda N asia no m e viera ’• 
ra*‘.b as ía  y o 'u n  pucherito 

de  prim era 
c<% la liendra cam esita 
d ’-jesta linda gallinita.

& R A F I N  S e B O L U N O  C h O R R IS P L E S
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E s t e n u m e r o n M > ^  
g u t  r e v i s a t  p e r  la 
p re v ia  s e n s u r a  Ig u -  
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- f j ’er qué portes eixe vestit tan mi- 
¡terahle?

—Ditdontasia; aixina, el que ve a 
n*m veu rl meu vestit se rreu

k'ii’-r /et !■.' </r,(„ ,’cgosi.

IM P U R E Z A S  D E LA S A N G R E  
DEBILIDAD N E R V IO S A

B sA ta  d e  i u f r i r  in v S U ta e a ie  d e  d t c b u  e s f e r iR e d a d e S /  
( r a c i * «  e l  m arev & U ch d  d e s c o b r lm le z U o  d e  loé

T R E N C A T O T IN E S

AM ADOR CID

Vías í i r i t t - ' n - í c *  m n » o r r « 4k« (p u i^ a c io m .- -. e . . ! „  
U l l t l C . l l a 9 .  d a s  fcu# m a n ile a ta c io n c s ,  n rcü-IH t, 

orciH lIU , c isB t ic , g o ta  m il ita r ,  c ic . .  d e : íiou ib tr . 
w l v i l i a ,  v a |Í B Í iia , s te tr H iz , m -e fr ilia , c i s i i t i» ,  a& exitia .

í tn jo a ,  e tc . ,  d e  I s  n iu tc r , p o r  c ró n ic a s  y  r e b t id c s  u n e  s e  
cu rflit p io n tu  y  ra d ic a k n e A te  co tí lo a  C a c h é is  d e l  D r .  S o iv r é .

; L o s  eH íe jm o s  s e  t u r a n  p o r  s i  s o lo s ,  s in  in y e c c io n -s .  la v a d o s  y  a p l ic a c ió n  d e  so n d .
e t e . ;  ta n  p c l ie r o s o  E lo inp rc  y  q a e  n e c e s i ta n  l e  p r e s e n c ia  d e l m e d ic o , y  n a d ie  '  

• (1-; sd C n íis rr .ie d ed . V e n ia :  S '5 0  p U s .  c a ja .

s o n d a s  y  bu* 
c  e n t e r a

i l r r» -T in r# » 7a c  H a  } »  c a r i r t r A .  S lf iiU  (a v a r io s is l .  e c z e m a » ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »  v a r l -
. I I U ( J U r C ¿ a 9  U C  U l  S a n g r e ,  « o i u  m a g a s  d e  l a s n i e m a s l  e n i p c io n e »  c » c ro fu -
' Io ta » , e r i t e m a » ,  a c B ú , u r t i c a r i a ,  e t c . .  e f ife w e 4 > i '^ '4 iV i< X ie o d n  p o r  c a u s a  h u m o re s , v i c i o s  
I o  jh fe c c io n e s  d e  la  s a | g r e  p o r  c rO n ic a s |r » > tie l ío s iq t iá  c u ra n  p r o n to  y  rad ica lm e ii-
j  l e  co n  la s  P ild M -a»  d q r a r a t l T a t  d e l  D r .  S o i v r i ,  q u e ^ n. . m e d ic a c ió n  d e p u r a t iv a  id e a l y

p e r fe c ta  p o rq u e  a c tu a a  r e g e n e r a n d o  l a  s a n g r e ,  la  r e n u e v a n , a u m e n ta n  to d a s  la s  :-uv-rt;iús
itiism o y  fo m e o la n  la  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o 'e n  b r e v e  t ie m p o  to d a s ,  la s  u lc e ra  - l la g a s ,  
fo rú n c ih ú s , s u p u ra c ió n  d e  l a s  m u c o s a s , e a h ta  d e l 'c n b e f to ,  in f la m a c io n e s  e n  & end»  » 
. q u e d a ru lo  la  lim p ia  y  r e g e r .e r a d a .  e lc r .b e U o  b r i l la n te  v « « p io s o ,  n o  d i - p i iJ o  e n  i 
is m o  h u e l la s  de l p a s a d o .  V e n ia :  $*S9 p l a t .  f r a s c o .

I r t A K í l í H a H  n A i t r l i - i e n *  l i u p o t e n c U  l l a l l a  d e  v ig o r  s e x o a l l ,  p o l o c i o c r i  n o e t u r -  
I L A c U i L i U a Q  U C r T t O S u ,  e s p e r m a i o r r e a .  ip e td id a s  s e m in a le s '.  C a n s a n c io

m e n ta l ,  p é r d i d a  d e  m e m o r i a ,  d o l o r  d e  c a b e r a ,  v é rH ú o s ,  d e b l lM o 4  m u s c u l a r ,  f a t ig a
'< A r | |o r a i ,  t e m b lo r e s ,  p a l p i t a c i o n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v i o s o s  d e  l a  u u i j a r  y  to d a s  l a s  n u iiii' 
I t f t b c io n e s  d e  la  N c n r e s l e n i a  o  O B o la rn irn io  n e rv io s o ;  p o r  c rO m co s  y - r e b e ld e s  q u e  seu n . 
» e  c u ra n  p ro n to  y  ra d ie u lm e n te  er-n la s  G r a d e a s  p o le i s c ia le s  d é l  D r .  S o io r é .  .Mas q u e  im 
n ie d ic a m c n tf i s o n  u n  a lim e n to  e i.v n c ia l d e l c e re b ro ,  m e d u l.i y  lo d o  e t í i s t e m a  n e tM o s o . 1:.-
d ic a d s s  e s p e c ia lm e n te  a  lo s  u g u ta d o s  c ii Ip  iu v e a tq d , ,p o r  l ú l a  c ia s e - d e  e x c e s o s  i vivios m k  
a ñ o s i .  p a r a  r e c u p e r a r  in te g r a m e n te  ip d a s  s u s  tu n c io n e s  y  c o n s e r v a r 'h a s t a  In .-x tre m »
v e ie z . sm  v io le n íñ r  el o rg a ñ is ip o , e l  v i ¡ r> ra e x n a l  p ro p io  i t r  (a e d a d  Y o B ta i S'SO p e s e t a s  
f r a s c o .

VENTA EN LAS PRINCIPALES PARMAaAS DE ESPAÑA, PORTUGAL V AMÉRICAS
N o ta  — M Cienfes  ae  . j r  i - r .  .scycr, ,m a:  -c ea r « e  le  .a r g r e  o o\-t "cr.- c iv ,

d:'..-iéndost y  S 'fO  c ta - . - - z ' j  /- .v -  --i e r e  C^Tcm as L a b o ra to r io  S ó k o la rg ,
c ,: //e  Trr, i d ,  te U fo n o  !G 4  T. M . B o r c e la n a , -eci^.r. -  -Vr u.r .u r c  erpoceí,«c  sa ó rt e i  ongcr, 
c , 1, haía/enenfo y  furaeian  á r  esta s enJtr-,--.-i-ye^

Z U Ñ  A  M O. R  R  A  
. ¿Q uines lle tre s ile v a rien  de dalt 

, y  de baix  pera  que sustituiren ais 
asteriscos del mig, dé  form a que 

• a  cada rengló pcsultara el nom d’ 
. una capital española?

S a l v a d o r  E s c a r t i  
(Alchemesi)

Solusió ais posáis:
Al anagram a: Ricardo Zamora. 
A  la  sustitusió y  extracsiÓ: 

Cafamelo-Carmelo

?!;•; * ) ¡ o K 4 C M c » K X X M C M c » : M C s : » i o t f 5 i c ) i c ) i ( 3 c  r í ? !  r í i r

— Vosté ¿quéfa akl?
— A si aguantani el farol pa que no 

•’S O B ifO .

S M P. LA G U T E N H E R C .— V A L E N a X

Ayuntamiento de Madrid




